CONGRESO NACIONAL DE PEDAGOGÍA REEDUCATIVA

“IMPLICACIONES SOCIALES DE LA PEDAGOGÍA AMIGONIANA EN LAS PROBLEMÁTICAS JUVENILES CONTEMPORÁNEAS”

NUESTRA CONGREGACIÓN
En el gran espacio del mundo y en el terreno concreto de nuestra Iglesia ha nacido hace 120 años el bosque frondoso y prolífico de nuestra Congregación de Terciarios Capuchinos de Nuestra Señora de los Dolores, la Divina Providencia tuvo a bien hacer de Nuestro Padre Fundador Fray Luís Amigó y Ferrer su idóneo instrumento para dar a los pobres y rechazados del mundo un espacio de reencuentro, de resignificación y de esperanza frente a las infames historias de maltrato, exclusión y estigma que la misma sociedad les ha aplicado en las edades más tempranas y significativas de la vida del hombre.
Nuestra Congregación se asemeja a un bosque abundante y frondoso que se ha estado extendiendo en los distintos espacios del mundo, hoy son 20 países en los que la sombra fresca de una vida más digna y respetable es una realidad para los niños, niñas y adolescentes que viven el apostolado amigoniano.

La Provincia de San José como parte de esta arboleda en la que seguimos creyendo y por la que ha valido la pena gastar la vida en el servicio a los más necesitado en lugar de permitir que se oxide en el egoísmo indiferente sigue extendiendo sus raíces en Colombia, Brasil y Ecuador convencidos como estamos todos los amigonianos de la pertinencia y vigencia para el mundo de hoy de la Misión Específica que Nuestro Padre Fundador y los Primeros Religiosos nos legaron con el ejemplo y la confianza absoluta en la Divina Providencia.

Nuestra Provincia ha echado raíces en este suelo americano desde hace casi cien años y estos son los árboles – nuestras Instituciones y Programas que han nacido de una labor incansable y alegre que quiere dar testimonio del Evangelio y que cada vez se fortalece más en el convencimiento de que es una obra querida por Dios porque desde la  perspectiva amigoniana, estar apartado del camino de la verdad supone estar viviendo, en carne propia, el peor drama que puede padecer un ser humano; el drama de estar biológicamente vivo sin haber encontrado la alegría de vivir; el drama de andar muerto por la vida; el drama de vivir desengañado y de sentir de forma espontánea los sentimientos de desnudez experimentados por la primera pareja humana y ese es precisamente el drama que viven —como en una especie de común denominador— la gran mayoría de los niños, niñas y jóvenes con problemas, que los amigonianos atendemos. 

Nuestra fraternidad les brinda la más caluroso bienvenida y les augura a todos un aprovechamiento a fondo de todos los conocimientos y experiencias que podremos adquirir en este magno evento.

Muchas gracias a todos.

